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CLARITO 
Así fian luibl.ülo los redactores 

de «La Veu de Galalanya» al ser 
interrogados por el corresponsal 
de «El Iiii[)ari'¡alí, respecto al al­
cance y sigaiñcaeión de la campa­
ña que vienen sosteniendo en el 
perióJico cilailo: clarilo para que 
se entienda y no haya lugar ds 
disfrazar las cosas. 

f La Veu» y demás colegas de la 
capital del Principado, tienen un 
resentimiento con los periódicos 
de la corle. Éstos no se ocupan en 
nada qne no sea iniciado por ellos 
y bien puede un periódico de pro­
vincias iniciar una campaña justa, 
y señalar con tachones rojos ó azu­
les los artículos y sueltos á ella 
pertinentes, seguro de que artícu­
los y su«ltos no prenderán en las 
columnas de los colegas cortesa­
nos. 

Ahora bien, 'si con motivo de 
esta lai)or periodística, expuesta á 
mil peligros, surge un iucidenle y 
se comete un atropello con uno de 
los grandes rotativos, loca A re­
bato ei colega que. se considera 
atropellado ó invoca la ayuda d© 
los ilustrados compañeros de pro-i, 
vincias. Para ese caso lo son y 
muy queridos; para los otros como 
si no existieran. 

Ea ese punto están seguramen­
te con los periódicos del Principa 
do todos los de España que nO 
son de Madrid. En lo demás 

También ha hablado clarilo en 
lo demás «i^a Veu de Catalunya» 
El lenguaje de sus redactores de 
que se ha.-e eco «El Imparcial» re­
pugna, pero tiene el mérito de 
que no es hipócrita. Para los que 
estaban al cabo de la calle y sa­
bían lo que signiflcaba el dictado 
de catalanismo, no dice naJalnue-
vo; para los que pretendían enga­
ñarse y engañarnos creyendo de 
buena fé que catalanismo y sepa­
ratismo son cosas diferentes, la 
declaración brutal de dichos re­

dactores constituye un 
desencanto. 

La campaña que hace en Barce 
lona el catalanismo tiende á la se­
paración. Los anhelos de los que 
la siguen se cifran en ver á Gala-
Uiaa floreciente y próspera, en 
condiciones de que su industria y 
su comercio compitan con ventaja 

conlas nacip.9fi8 que^jauaO^^íiiíte. 
cerles guerra comercial. En tanto 
ese momento llega, seguirán apro­
vechando las leyes protectoras que 
España les ofrece; pero llega lo el 
caso que persiguen, se declararan 
partidarios de corlar relai-iones y 
desde ese momento serán separa­
tistas sin careta, abandonando el 
terreuo filosófico para entrar re­
sueltamente en el de aplicación. 

El lenguaje es brutal; la expli­
cación no puede ser más cínica; el 
egoísmo de los que de tal modo 
piensan es tan monstruoso, que 
parece mentira que haya seres 
que lo manifiesten sin que les sal­
ga el rubor a la cara y les acuse a 
gritos la conciencia. 

Pordesgracia, en este desconcier­
to de intereses ea que España vive, 
hay fuerzas inconscientes que dan 
alientos á esa repugnante tenden­
cia qiie no se sabe cuando es más 
culpable, si cuando se manifiesta 
con hechos ó cuando se explica con 
palabras. 

Al gobierno toca reprimir esa 
tendencia y al país le toca conde­
narla. 

TIJERETAZOS 
Dloe un periódioo: 
«En Cardiff, ua minaro apostó coa otro 

compañero 20 chelines & que estaba an mes 
sin dormir j aliment&adose solo de cerreza. 

El minero resistió una semana, falleciendo 
al cabo de ella.» 

Ahi tienen ustedes ua hombre práo-
tiüo. 

¿Qfiaaba la apuesta? 
Se embolsaba los chelines. 
¿Se quedaba en medio de la suerte? 

horrible I^ies so ahorraba los gasros del en-
neno. | 

En el {íóaero injílés cu alquicr minero 
resalta caloulisca. , 

Los boeis lian prometido OÍIIOD mil 
libras esterlIriHS por la cabeza del polí-
tioü injílés Cecil Rhodes. 

No darían tanto las Cámaras de Ca-
meixiio si se encontniran en ol caso de 
Krtiger. * 

Ofrecerítin un par de pesetillas y juz-
ffHrÍHii que las daban de moiuio. 

(Ju sereno de la Corana enuontró en 
una entnida una chaqueta y na panta­
lón. 

Y otro eereno halló en la via públíou 
á un hombre en palios menores. 

l'usiéronse de acuerdo loa dos agen­
tes respecto A que ibdlviduo y traje se 
complementaban y lo confirmaron por 
la confesión (Íel primero, que manifestó 
que la ropa era suya, si bien no recor­
daba cómo la habla perdido. 

No se quejará ese sujeto da que le 
aprietan las costuras. 

Se le 083 la ropa en el arroyo y no 
se da cuenta de que se quoda en cue­
ros. 

Al geueral Laoret, cabcoilla insarreo 
tu peneneuientd al ejército libertador 
de la gran AniillH, ouajudo Máximo Gó­
mez era un faaljasma ^Lacret un par­
tidario do oonveuíencia por coias de 
justicia, le han'dado un banquete en 
Pinar del liio. 

Y el hombre,vpa%ado el susto que los 
tribunales españoles le produjeron y 
harto de lasco/m<íe/'acione«que leguar-
dan sus leales amigos los sobrinos del 
lío Sam, ha dicho, sintiendo la nostal­
gia del bien perdido. 

elle exigido que la bandera espaQola ocu­
pase puente disciitguído en el salón del ban­
quete, porque esa bandera tiene pira mí mu­
chos títulos reipdtabUt y es el símbolo de 
una pa-te considerable de la población de Cu­
ba, á la que los cabJtuos debemos ver con fra­
ternal caria 0.* 

¡Cómo oambean los tiempos! 
Ilaoe dos años no podía ese ciudada-

ne ver un español atn echarse el fusil á 
la oara. 

Ahora les pasa la mano por él lomo, 
Conñemosen que, si Dios lo concede 

algunos años da vida, lo veremos de 

nuevo en la manigua 
puesta del revés. 

con la mumbisa 

Al prójimo... 
Todo éso de que ei progreso tiende á 

humanizar las guerras es una fábula 

eiera uíi ter>í(hJóto y Jo-a't)Ho«ra át süb* 
suelo del Transvaal; pero ya que ia dl-
viuldad no se mete en estas cosas y el 
hombre no posee fábricas de fenómenos 
soisminos, bueno será hacer uso de ba­
las explosivas que rompen los huesos y 
hacen inútil toda compostura. 

Nada, nada. Es preciso perseguir los 
boers cómo fieras dañinas. 

. ,, . . . . .. jYnosotrds queestábamosen la oreen-
bonita para embaucar á los papanatas; , . j . v .- ., . . . ^ 

,í . . . . . . . . > . t*wt« de que eran gentes morigeradal, ¡Humanizar! A es<y tenditt el Ceogre-
80 de QlDttbra; á esto sé encaminó la ro­
cíente oonferéneia de La Haya; pero co­
mo el más fuerte es el amtr, ^ t é hace 
mangas y óapírotei de la Conferencia y 
de la Convención. 

El pez grande se oobitt alohioosin pa^ 
rar mientes en lo qne mnroinrar pttedan 
los medianos y eso'haM^ «fon el infsero 
Transraal la Behia dé les mares, la 
pérfida que díoentodos tda^qae la eono-
cen y la trntan. 

Eso de misero no es más qtie ana fi­
gura, pues no !o es en t^alidad quien 
tiene forradas de ora las entrañas. 

—¡Ay! sí no las tallera tan repletas 
de ese metal precioso—dll̂ á Kruger--
nadie se acordarla de este rincón de tie­
rra y viviriamós en é[ tranquilos y di* 
chosos, olvidados del mundo. 

Eso pierde á los boers: él oro les re 
bosa, y hay que aliviárit» de lán «nor­
me pesó para que no fftUe*oAn bajo la 
carga. 

Lo que hayiBS qué sé niegan de ana 
manera estAplda á que les hagan ese 
favor. ¡Inlrratos! No saben dios el bene­
ficio que so les haóe quitándoles de en­
cima :a impedimenta del «ro TH. 

Por supuesto, su aotttad no es extra­
ña y nos la explicamos desde que ha 
descubierto nn géfe del ejército ingléé 
que los boers son algo asi como tigres, 
COI) los que es preciso emplear, para 
meterlos en cintura, las tan acredita­
das balas dum dum. 

Y es lo qae dice esa' (mmanitario in­
dividuo, qne segaraméttlíe se pasará la 
vida hablando de t.t barbarie de los de­
más. 

—El hombre qae persigue á vm tigre, 
y, podiendo hacerlo, no emplea la bala 
dum dum és un idiota. 

Sépanlo ustedes para su (gobierno y 
guarden sus Ímpetus para mejoreeoaa-
sas. Gl boer es una fiera del desierto y 
hay que destruirla por todos los medios 
humanos. Lo mejor seria que Dios hi-

banáoh .ñas, de costumbres semipa-
t^riarcáles ó patriíircales del todo! 

¡Qué desencanto! Ahora resulta que 
son cuatro pillos que se empañan en de­
fender lo suyo, 

Felizrneote ha oatdo la venda qa« 
pos tapaba los ojos y remos ahora el 
error en que estábamos. 

Y ha caldo á tiempo, gracias á esa 
teniente coronel inglés humanitario, de­
fensor entusiasta de las balas dum dum; 
á ese bienhechor de la humanidad; á 
ese apóstol de los explosivos, emuló de 
sus congéneres de la joven AmArloá 
que aspira á batirles el record de la fe­
rocidad, haciendo con 'os boers ttlgd 
asi como lo que hloieron aqaellos oon 
los pieles rojas. ' 

Ya lo saben ustedes: eso de la Con-
vonóión ginebrlna y do la Conferenéia 
de la Haya, os músioa celestial empa­
lagosa é Inocente. 

La Verdadera música, la que penetra 
á lo más hondo, la música de nervio, 
es la bala dum dum que eleva un alma 
al cielo en cuestión do segandoB. 

Augusté Miquis. 

CBÜIIÍ I ÍH PflBISiElliiE 
Los plaoeres de Paría.-AeerM dt 

Fritura.-Un Dreyfua amérieaao.— 
Parta y Berlín.—Modaa. 
Con la llegada del invierno, París ha 

recobrado su encantador aspecto de sa­
ma elegancia que le distingue de las 
otras poblaciones popalosas de la vieja 
Europa ' 

Dejando para mejor ocasión el deolr 
á mis lectores algo que les inioie en la 
vidi de tos teatros y de los Salones pa-' 
risienses, quiero en esta Crónica Ajar 
cuatro notas descriptivas del ooneierto 
FoIles'Bergéro, uno de los sltloB donde 
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Ci:eyéndose autorizado para todo el presuntuoso 
joven, por la amabilidad oon que la princesa le tra« 
taba, le habia asido una mano y le habia dicho á 
quema-ropa, demudado, tembloroso, descompuesto: 

—¡Yo os amo, señora! ¡estoy loco por vos! 
Una tormenta muda estalló en el corazón de la 

princesa para Perea, al oír estas palabras. 
Le miró de tal modo, que Perea retrocodié, com­

prendiendo que se habla equivocado de alto á bajo, 
y pasó rígida y altiva. 

—Aqui debe haber algo, dijo Perea: alguien se ha 
cruzado entre la princesa y yo: pues bien; yo sabré 
lo que esto es. 

VIII 

Perea observó, y vio que al cuerpo opaco que se 
habia colocado entre la princesa y él, era al abite 
de Estrés, 

Este tercer abate que aparece en nuestro relato, 
era sobrino del cardenal de Estrés, que tanta in­
fluencia habia tenido en otro tiempo en la historia 
de la princesa. 

£1 cardenal de Estrés acababa de morir después 
de una larga vida de ochenta años, y su sobrino ha­
bla heredado el aprecio en que tenia al cardenal 
Luis XIV. 

ICI abate de Estrés apenas contaoa cuarenta y 
cinco años, y era todo lo galante, todo lo insinuante, 
todo lo intrigante que podia ser un buen discípulo 
de Versaiíes. ' 

Cuando Luis XIV necesitaba saber lo que suoedla 
en una corte cualquiera, enviaba á ella al abate de 
Estrés, y este hacia de modo qae, á los tres dias, 
sabia cuanto habia que saber. 

IX 

Después de enviudar Felipe V, Luis XIV, á quien 
paseaban en un sillón de ruedas por los jardines de 
Versaiíes, vio pasar á lo lejos por el fondo d« una 
calle de árboles al abate, qtta llevaba en brazos el 
perro favorito de madama de Maintenon. 

Esta hablaba intimaniente oon el ábate. 
Luis XIV mandó á uno de sus ayudas de oámara 

que le acompañaban, adelantase y dijese al abata 
que el rey deseaba hablarle. 

£1 abate dio ei perro á ana dama de la Mainte­
non, se arreglé los cabellos y el solideo, se estiró la 
casaca, se colocó artísticamente el sombrero bajo el 
brazo, y adelantó oón una cortesana impaoiénoia, 
marchando de una manera admirable, 

—¡Ah, señor abátel oreo que existe una gran dl-
ferenoia entre la señora de los ursinos y'Vo-

—Si, en verdad: vos erais la viuda^l'^oeta Sok-
rrott, y ella es la viuda del duque de Bníéllánfe 

Se mordió imperceptiblemente los labios la Main­
tenon, á causa de la desvei'gtüsnza de aqael para­
lelo. 

—¿Per» para qaé ói envl» Ifl lí'éV? 
—Per oariosidad, sé&olik; por para curiosidad: 

nuestro grande amo se aburre, y está áváiro de dis­
tracciones. 

-i-¡Ah! cuento ooií que me tengáis al corriente, di­
jo la Malnténon. 

=:-y yo espero que me iluhlfneis feléndóme de 
qué manera, en qué sentido, he decomanioar mis 
nottolas al rey. ' 

—¡Ohl descuidad. i" ' 
—Pnes adiós, señora;'tétí^o orden de ir á ent«ii 

derme al momento óón Deshámps. ' 
Oohó dias después, entraba en Madrid el abate. 

XI 

En otro tiempo, había hecho una mala p¿sá''dá'& IM' 
princesa influyeádo én ^rán manera en sti dSésjH r̂io 
del i corto de Espilla.' '' ; ;̂ 


